
El Supermercado

Hoy tengo que  ir  yo  solo  al  supermercado a  comprar  un  kilo  de 

manzanas. .  Voy a pasármelo bien en el  supermercado. 

Eso está bien. 

Existen muchas clases de manzanas. Las hay rojas, amarillas, verdes, 

grandes, pequeñas... Mis padres me dirán el tipo de manzanas que a ellos 

les gusta y que quieren que yo les compre  y el precio que 

suelen tener. Si al ir a la tienda el precio ha variado un poco, no importa, es 

normal. Los precios pueden variar. Mis padres me va a dar un poco más de 

dinero por si el kilo de manzanas está un poco más caro de lo que ellos 



piensan. Voy a llevar el dinero bien guardado en el bolsillo para que no se 

me pierda.

Si al llegar a la frutería,  las manzanas que me han encargado mis 

padres no están, voy a comprar las manzanas que más se parezcan a las que 

quieren mis padres. Voy a pensar en el tipo de manzanas que 

ellos querían y en su precio y voy a buscar las más parecidas posibles. Voy 

a tomar la decisión pensando en lo que ellos querían. Eso está muy bien. 

 Es bueno tomar decisiones pensando en lo que los demás quieren. 

Poco  a  poco  iré  aprendiendo  a  conocer  los  gustos  de  los  demás  y  a 

comprender a las otras personas. Eso está muy bien. 



Si mis padres no me han dicho el tipo de manzanas que quieren que 

compre, puedo elegir yo las manzanas que me parezcan más 

ricas.  Tengo que tener en cuenta el dinero que me den mis padres y el 

precio que tienen las diferentes clases de manzanas. Tengo que comprar las 

manzanas cuyo precio por kilo se ajuste al dinero que me han dado mis 

padres. Poco a poco iré aprendiendo a comprar yo sólo y a comprender el 

valor del dinero. Eso está bien. 



Al llegar al  supermercado  lo primero que voy a 

hacer  es  coger  mi  turno  en  la  cola  de  la  frutería.  En  las 

fruterías suele haber un aparato de donde se coge el número y una pantalla 

donde pone el número por el que va la cola. El número que me toque va a 

ser el número de turno que voy a tener. El turno significa el número o el 

puesto que tengo en la cola de la frutería. Si por ejemplo me ha tocado el 

,  eso  quiere  decir  que  me  van  a  despachar  cuando  haya 

terminado de pedir el número . Tengo que estar atento a que 

no se me escape mi número. Puedo ir mirando los números que aparezcan 



en la pantalla y también tengo que ir escuchando los números que digan el 

frutero o la frutera. 

Cuando digan mi número diré que lo tengo yo y se lo enseñaré o se 

lo daré al frutero o a la frutera para que lo vean. Si por ejemplo tengo el 20 

y el frutero o frutera dicen “el 20” o “¿quién lleva el 20?” puedo decir “me 

toca a mí” o “lo llevo yo”, hay más maneras de decirlo, poco a poco las iré 

aprendiendo todas. Eso es bueno para mí .

Algunas veces en la frutería hay más de un frutero o frutera  

trabajando.  Tengo  que  estar  atento  a  la  persona  que  diga  mi  número. 

Cuando  alguna  persona  diga  mi  número,  esa  será  la  persona  que  me 

atienda.



Mientras espero la cola de la frutería y sin dejar de estar atento a los 

números,  puedo observar  los  tipos  de  manzanas  que  venden y mirar  al 

precio que están. 

Si mis padres me han pedido un tipo específico de manzanas, puedo 

mirar dónde están colocadas y al precio que están. Si mis padres no me han 

dicho el tipo de manzanas que quieren, puedo aprovechar la espera de la 

cola  de  la  frutería  para  elegir  las  manzanas  que  me  gusten  a  mí  y 

comprobar si el dinero que me ha dado mis padres es suficiente para pagar 

el kilo de manzanas que me gustan o si debo elegir unas manzanas más 

baratas. Eso está bien. 

Cuando mi número llegue y me pregunte el frutero o 

la frutera lo que quiero, le diré que un kilo de manzanas.  Les puedo señalar 



las  que  me  gustan  para  que  ellos  sepan  las  manzanas  que  quiero.  Sin 

embargo, hay algo importante que debo hacer y no puedo olvidar antes de 

pedir las manzanas; tengo que saludar al frutero (puedo decir 

¡hola! o según la hora del día “buenos días, buenas tardes, etc....). Después 

de saludar, para pedir el kilo de manzanas le puedo decir al frutero: “me 

puede poner un kilo de manzanas de aquellas (señalando las que quiero) 

por favor ”, o puedo decirle “me puede dar un kilo de manzanas ....... (y 

decir aquí el tipo de las que quieres) por favor”. Es importante ser educado 

con la gente, por eso se suelen pedir las cosas por favor  . No 

todas  las  cosas  deben  pedirse  por  favor,  por  eso  poco  a  poco  iré 

aprendiendo  las  ocasiones  donde  puedo  utilizar  estas  palabras.  Eso  es 

bueno para mí. 



Cuando  el  frutero  o  la  frutera  hayan  terminado  de  ponerme  las 

manzanas  en una bolsa o mientras estén haciendo esto, 

me preguntará si quiero algo más de fruta. En esta ocasión, le voy a decir 

que no, que solamente quiero las manzanas. Le puedo decir: “sólo quiero 

las manzanas, gracias” o les puedo decir “no quiero nada más, gracias”. 

Hay muchas maneras de decirle a la gente que sólo quieres unas manzanas 

o una cosa, poco a poco iré aprendiéndolas todas. Eso es bueno para mí. 

Una vez me haya dado el frutero o la frutera las manzanas, le voy a 

dar las gracias , me voy a despedir y voy a irme a pagar mis 



manzanas a la caja del supermercado. Es importante ser educado con la 

gente, por eso en el caso de que una persona haya hecho un trabajo para ti, 

se le suele dar las gracias. En esta ocasión, el frutero o la frutera me ha 

seleccionado las manzanas que yo quería y me las ha entregado. Para darle 

las  gracias  al  frutero  o  a  la  frutera  simplemente  les  diré  “gracias”  o 

“muchas gracias” cuando me entreguen la bolsa de mis manzanas. Después 

de darles las gracias, si quiero, también puedo despedirme de 

ellos y decirles “hasta otro día” o simplemente “adiós”. Eso estará bien. 

Será bueno.  

Cuando ya tenga mis manzanas, lo único que me quedará por hacer 

será pagarlas. Para pagarlas tengo que ir a las cajas donde haya una cajera 

o un cajero cobrando. Por lo general, delante de las cajas de 

los supermercados se suelen formar colas de clientes que quieren pagar sus 



productos  . Si hay varias colas voy a intentar elegir la que 

menos gente  tenga  o la  que  más me guste  o  la  que  yo quiera,  esto  es 

decisión mía. En cuanto elija la caja donde quiero pagar mis manzanas, me 

pondré el último de la cola. Si hay una cola, tengo que respetar el orden de 

ésta. No puedo pagar directamente mis manzanas ignorando al resto de los 

clientes. Eso está mal. 

 La cola se forma para ordenar la llegada de clientes a la caja. La cola 

es necesaria porque si todos los clientes quisieran pagar a la vez sin orden, 

la cajera o el cajero no sabría a quien atender y pasaría un mal rato.

Cuando hayan pagado todos los clientes de la cola que vayan delante 

de  mí,  habrá  llegado  mi  turno  .  En  ese  momento  debo 



saludar ; entregarle las manzanas al cajero o a la cajera  y él o 

ella me dirán el precio que tengo que pagar . Yo voy a sacar 

el dinero de mi bolsillo y se lo voy a dar y él o ella  me tienen que dar la  

vuelta si les he pagado de más. Voy a comprobar que me hayan dado bien 

la vuelta. Si ésta es correcta, voy a guardármela en el bolsillo. También me 

tienen que dar un ticket de caja donde ponga el precio de 

las manzanas. Ese ticket se lo voy a llevar a mis padres para que vean lo 

bien que he comprado. Eso está bien. 



Si las bolsa donde me han dado las manzanas en la frutería no es 

muy fuerte voy a meterlas en otra bolsa. En las cajas de los supermercados, 

en la zona donde estás pagando tu compra suele haber bolsas para que los 

clientes  metan en ellas  sus  compras.  Puedo coger  una de  esas  bolsas  y 

meter en ella mis manzanas para llevarlas más seguras  . 

Si al llegar  a pagar las manzanas veo que no hay bolsas, se la puedo pedir 

al cajero o a la cajera. Le puedo decir: “me podría dar una bolsa por favor” 

o le puedo decir “me puede dar una bolsa”. Cuando me la dé, sería bueno 

que le diera las gracias . Eso está bien. 



Cuando  ya  tenga  mis  manzanas  pagadas  y  metidas  en  una  bolsa 

puedo despedirme del cajero o la cajera y decirle “hasta otro 

día” o simplemente “adiós”. Eso estará bien. Será bueno.  

Cuando me haya despedido, voy a volver a casa y le voy a enseñar 

mi compra a mis padres.  Eso está muy bien.   Seguro que van a 

ponerse muy contentos al ver lo bien que la he hecho.
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